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PRIMERA MEMORIA. '

ESPERO que la conferencia que tuvimos antes de 
ayerjOs havra fatisfecho,tocante al Articulo que 

fue íu principal materia, en prueba de que Iefu Chrifto 
íio podia tener mas de vna Iglefia en el Mundo , y yo 
tengo^y creo por tan evidente.,como lo es,que la Sagra­
da Efcritura ella impreíTa, que ella Iglefia no puede fer 
ótra,que la Iglefia Qatolica Romana.Efcufado es el em~
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barrearnos íobre efíro en vn Mar de Diíplitas: pues noí! 
trata de faber adonde fe halle la Igleíia que profeíTamos 
en los doze Artículos del Credo , en que declaramos 
creer>en vna Igleíia Católica, y Apoftolica. No es per­
mitido a qualquiera creer lo que fu capricho le didta; fi 
no que ^lla creencia debe determinarfe por la Igleíia 
quien Chrifto ha dejado el poder de dirigirnos en eíla 
vida, en materias de Fé.Muy opueíla fuera a la razóme! 
dar Leyes a vnReyno, dejando a cada vno la libertad 
de interpretarlas,fegun fu fantaíia. Porque defte modo, 
cada vno feria Iuez de fi mifmo,y de ello íe feguiria no 
haver,ni inocente,ni culpado., Y eíto fiendo aísí, acafo 
podremos noíotros íuponer, que Dios Todo Poderofo 
naya querido dexarnos en los Laberintos,que infalible­
mente nos hallaríamos , fi deípues de havemos preícri- 
to reglas,hiziera á cada qual arbitro dellas,y le conftitu- 
y era Iuez en fu propia caufa ? Pregunto a todo hombre 
honrado,fino fuera vna mefma cofa,feguir fu particular 
capricho, e interpretar la Eícritura Sagrada a íu modo? 
Yo quifera^que los de diferente opinión me eníenaran 
donde Dios da á cada particular la facultad de decidir 
las materias de la Fé.Clirifto ha dejado a íu Igleíia la fa­
cultad de perdonar los pecados,y íu Eípiritu Santo, de­
bajo de cuyas luzes exerce aquel poder , defde que el 
meímo Chrifto íu. Cabe9a íubió á los Cielos, como ve­
mos* en el primer Simbolo, que llamamos de los Apof- 
toles,y en el otro, que fe formo en el Concilio Niceno- 
Ella,en virtud defte poder, ha diftinguido los Libros 
Canónicos de los apócrifos. Si ella ha tenido efla facul­
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:ad,yoquifierafabercomo la ha perdido, y cqíi qual 
utoridad fe halle gente" que fe aparte delta Igleíra? To­
lo ló que nos oponen f es que la Igleíia ha errado en la 
xplicacioti de la Efcritura, dándola vn fentido contra- 
io al del Efpiritu Santo 3 e introduciendo ciertos Arti- 
ulos de Fe,que no pueden probarfe con la EfcrituraSa- 
;rada. Defeo haber quien ha de fer Iuez de ella controv 
'erfía : fi la Iglefia, que fin difcontinuacion ha durado 
fta oy;u algunos particulares, que el interes particular; 
afeparado de la Iglefia?
Certificación que haze Su Mag.Britanica oy reynan-5 

,de la legalidad deíle Papel.
Ejlaesla Verdadera Copia lielTapeUque be hallado en el Ccfrq 

\rrado del $ey difunto, mi hermano» e/crito de fu propia mano..

IJCOW %EY.

SEGYNDA MEMORIA.

S cofa laílimofa ver el numero infinito de here-i 
gias,que fe han introducido en efte Reyno.Cada 

¡articular pienfa tener tanto derecho para juzgar de la 
tardad de la Eícritura, como los mefmos Apollóles: y 
io ay que eftranar, el que la cofa haya llegado á efte. 
^remo;porq vna fedta no fe atreve a impugnar a .otra^ 
temiendo fe remedan los Argumentos contra ella mef- 
¡toa.
' La Iglefia Anglicana (fegiin ellos hablan) fe vale d¿ 
todo para perfuadir, que fus Parciales fon Iuezes legití-* 

de las Controveríias,en materia deFeiy fin embac-i 
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go,no íe atreve a dezir pofitivamcnte, que no íe puc 
apelar de ellos a vn Iuez Superior ; porque en efte caj 
fe calificarían íus Miniftros de infalibles,lo qual no oí 
rian preíumir,ó confeíTarian,quc lo que deciden en m 
teria de conciencia , no debe íer creydo fino en quan 
fe conformecon el didamé de cada particular.Si Chr 
to dejó vna Iglefia en la Tierra, y fi todos en otro tie 
hemos feguido a ella Iglefia , como , y con qual auto: 
dad nos hemos íeparado della? Si el poder de explicar 
Eícritura ella en la cabe£a de cada particular , para cj 
hemos menefter,ni Iglefia,ni Ecleíiafticos,y de que 1< 
viria el haver nueftro Salvador quando autorizó 1 
Apollóles, para remitir, ó retener los pecados , aíleg 
radoles eftaria con ellos afta el fin del Mundo ? Ellas p 
labras no tienen nada ambiguo,nada parabólico,ó fig 
rado.Entonces iba a tomar póííefsion de íii Gloria, y l 
fu poder de fu Iglefia,para durar afta fin del Mundo.C 
anos ha que padecemos los infelices efedros delta reci 
faetón de Apelación a vii Tribunal decifivo. Qual P¡ 
puede haver en vnReyno,que carezca de Iuez que pu 
da decidir las caufas,fin nuevo recurío 2 Ácaío ayap 
rienda de Iuíticia en vn Pais, donde los criminofos lo 
luezcs de fi mefmos, y donde fe vfurpan el arbitrio c 
interpretar las leyes,del propio modo que los. legitime 
Adminiftradoixs de la Iufticia. Sin embarco, efto es 1

O
que en materia de Fe fe pradica en nueftra Diglaterr; 
donde los Proteftantes no confideran ala Iglefia Angl 
cana,como Iglefia verdadera,de la qual no aya apel 
don; filio porque, la dedrin^ delta Iglefia fe confort
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igualmente con íus químerasjy luego qnc ella les con- 
:radiga,ó ella 1 gleíia no fe parecerá ya a fi mefmá , ó los 
’roteilantes havran de acogerfe a vn partido,que fe có- 
orme con fus privadas opiniones. Y fegun ello , fe debe 
lezir,tienen tantas Iglefias , y tantas expoficiones de la 
:fcrirura,quantos caprichos en fus cabe5as.Qu.ie creerán 
ue Dios aya querido fiar la Ancla de nueftra falud, en 
na arena tan mobil?Acafo dijo jamas Chrifto á vn Ma- 
¡iílrado político,y mucho menos a vna vil Plebe , que 
¡quedaría con ellos afta fin del Mundoíó les confirióla 
icultad de abfolver?San Pablo dize a los Corintios:Vo- 
)tros fois el Campo,y el Edificio de Dios, y nofotros, 
is Obreros:para enfeñarnos la diferencia q debe haver, 
atre los a quien toca cultivar, y edificar, y los que de - 
en íer cultivados,y edificados. Todo elle lugar de San 
ablo,íolo firve a hazernos comprender, que los Apof* 
)les,y por lo configuiente fus Suceífores , fon dotados 
: vn Efpiritu capaz de penetrar los mifterios de Dios, 
oncluye preguntando,quien tiene la inteligencia del 
erdadero fentido de Dios?Y reíponde: es vna ventaja 
lexa, y propia de los de íu caraóter. Efto aífentado , f¡ 

lio queremos pefar fegun las razones naturales , «1 po- 
er que Dios ha dado a fu Iglefia , y que San Pablo ha 
iftinguidoqamas podremos imaginar que Chrifto aya 
pilado , fin vn difignio particular. Confiderad ( os lo 
jego)por otra parte,que los que fe rehílen a la verdad-, 
[rehuían fugetarfe a la Iglefia,alegan razones, que im- 
|ican contradicion,y fon violetas,ó ta agenas de vn en- 
ludimiento fano,que es cofa prodigiofa elhaverfe ha-
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liado gente,qúe las haya dado crédito. Y tíefté aeafo 
Iglefia Proteftante otra bafa ? Si á vn Magiftrado le \ 
íiiere en la fantafia 3 no inducirá él a los Proteílantes 
hazerfe Presbiterianos,ó Independentes, o abragar ot 
tpalquiera fe6ta?De ella manera fe ha formado nuell 
Reformación de Inglaterra, y defte modo tomara tai- 
bien todas las nuevas formas,que el capricho la quifie 
jdar.

< Certificación que haze Su Mag.Britanica,oy reyna 
de la legalidad defte Papel.
EJla es Vna Copia Verdadera delpropio Manujeripto del difk 

ífey mi Hermano,pial le be hallado en fu Gabinete*

.1 ACOSO <1{EL

®£CLJ%jfClON DE LJ VIVEN! J SEñOl¿ 
Viupuefa de TorcI\ , Macb'e de la Señora 

Trmccfa de Qrange.

VV-na perfona criada en la Iglefia Anglicana, t¡ 
inítruida en fu dotfin r(ai parecer aun de los irt 

hábiles Teologos de la mefma parcialidad ) como fue 
lado, y fu capacidad lo pudo permitir, debe aguardari 
fer el objeto de la publica cenfura,quando abandona 
Religion,para abrazar a la de la Iglefia Romana. Yc 
mo confieífo ingenuamente haver fido vna de íus w 
yores enemigas,fiyano de efe¿to,a lo menos de volu 
tad , he tenido por razonable para la fatisfacion den 
Amigos, declararles los motivos, y las razones de J 
Converfion^y de la mudanga tan improvifa, é inop*11



da de mi Religión: aunque fin empeñaríne en las quek 
tiones,y objecciones, que fuera.de propofitofe me pu-; 
dieran hazer a cerca de ello.

Yo proteílo en la prefencia de Dios todo Poderoío* 
que deíde mi buelta a Inglaterra, nadie me ha hablado 
dire&a,ni indirectamente,en abrazar la Religión Cato-* 
lica. Ella gracia la debo a la fola mifericordia de Dios: 
aun íin atreverme a prefumir , que a las oraciones que 
cada dia le he hecho , deípues de buelta de Francia 3 ^ 
Flandes , pidiéndole me manifeílaífe la verdad , me la 
ayan alcanzado.

Verdad es,que havíendo viíto el fervor, y la devcw 
cion de los Católicos de aquellos Payfes, y experimen­
tando en mizque no tenia ninguna,o por lo menos muy 
poca j jamas he ceífado defde entonces,de pedir a Dios 
la gracia, de que íi y o no era de la Religión verdadera* 
lne la concedieífe antes de mi muerte.

Yo, con todo eífo no tenia la menor duda de que la 
Creencia de la Igleíia Anglicana,no fuelle la verdadera, 
ni jamas he tenido eícrupulo, ni turbación de concien­
cia a cerca de eíto,afta que el mes de Noviembre vltimo 
quando me pule á leer la Hiíloria de la Reformación de 
la Iglefia Anglicana,compuefh por el Dotor Heylings, 
muy eítimada, y cuya lición,al parecer de todos los hó- 
brés doctos deí Reyno, es capaz de librar las concien­
cias de qualefquiera efcrupulos,y dudas, que fe les pu* 
dicífen ofrecer en materia de'Religíon. Pero en quantp 
a mi, bien al rebps de lo que fe publicava, he hallado*' 
que leyendo a la tal Hiiloria, no fe aprendían fino los.

mas;



átts horríbles facnlegíos,que jamas (c ayan oído,y que 
ni aun era capaz de fatisfacer a vn ingenio mediano, 6 
^>robar,que huvieííemos tenido el menor fundamento, 
o apariencia de razón para mudar la faz antigua de la 
Igleíia,y renunciar a la Católica Religión,

Héobíervado pihueramente en cita Hiíloria, que 
Henrique VIII. no dejó la Comunión de la Igleíia Ro­
mana,ni íe ópufo a la autoridad del Papa,fino porqueSu 
Santidad no quilo permitirle que repudiaííe a la Reyna 
íii eípofa,para cafarte con otra. En fegundo lugar he re­
parado,que el Rey Eduardo VI.íiendo aun niño,íuTio, 
que le governava,atufando de la autoridadReal,que te­
nia entre manos,fe enriqueció, apropiandofe á íi, y a fu 
Familia,los Dominios, y Bienes de la Igleíia. En tercer 
lugarrQue lia. Reyna Elifabeta,no íiendo heredera legi­
tima de la Corona, no p odia mánteneríe en la iujufta 
poílefsion, que fe havia puefto, fino renunciando a la 
yerdadera Igleíia,porque la pureza,y reñtitijd de fu do- 
trina , no huviera podido compadecerte con la víurpa- 
¡cion del Reyno de la Gran Bretaña.

Yo no podia imaginarme,y mucho menos creer, que 
'elEfpiritu Santo, que govierna la verdadera Iglena, 
fueífe elAutor de los tres puntos,que acabo de referir,y 
han íido el vnico fundamento del abatimiento de laRe- 
Jigion antigua,para favorecer á los defvios de Henrique 
iVIII.a la víurpacion de la Reyna Elifabeta, y ala ambi­
ción,y eftrema avaricia del Tio del Rey Eduardo VI.

Tampoco podia yo comprehender, como los Obif- 
pOs,quefe ajaban de no haver tenido otro intento,fepa-



randofe de la Comunión de la Iglefia Rómaná, que d. 
de trabajar al reftablecimiento de la dotrina,y diciplinaj 
de la primitiva Iglefia,no han penfadoen ella imaginan 
ria Reformacion,ímo quando_el Rey Henrique VlII.há 
emprendido fepararfe de la Iglefia Romana, para fatifi* 
facer a fus criminofos gallos.

Todas ellas refecciones haviendome inquietado,1 

deípues de ley da aquella Hiíloria,me he aplicado a inf* 
truirme de los puntos de Controveríias,que havia entre 
nofotros,y los Católicos. Yo los he examinado co quan-; 
ta exa&itud he podido , por la mefma Sagrada Efcritu- 
rajy aunque no me juzgava capaz de entenderla bien; 
fin embargo he hallado en efecofas, que me han pare-* 
cido tan claras,y tan fáciles de comprehender, que mil 
Vezes me ha maravillado el haver eftado tanto tiempo» 
fin reparar en ellas.

Entre otras colas he quedado fuertemente convenci­
da de la prebenda,y realidad de Iefu Chriílo , en el San­
tísimo Sacramento del Altar, de la infalibilidad déla 
Igleíia,de la Cófefsion,y de las rogativas por los muer­
tos. He querido conferir fobre ellas materias,por vía de 
tony.criación con los dos Obilposmas capaces,que ten­
gamos en Inglaterra [eflos Jon elyí^obifpo de Cmlwberi > del 
apellido de Sbeltmy ^Blanfordjdbifpo de Vvorcefter) y todos dos 
tne han confeífado. ingenuamente, havia muchas cofas 
en la IgleCa Romana, que fuera muy bueno havcrlas 
obíervado íiempre la Igleíia Anglicana, como la Con- 
fefsion, que es inegable haverla mandado Dios, y las 
Rogativas por los muertos^que esvno de formas amen-



tic es, y mas antiguos Inftitutos de la Religión Chrif- 
tiana.-y que ellos le vfavan privadamente fin profesarle 
en publico.

En ocaíion que yo apretava a vno de aquellos Obif- 
pos XBhmford) fobre los demas puntos de contrd'verfias, 
y principalmente fobre la preíencia Real de Chrifto en 
el Sacramento del Altar,refpondióme claro, que íi fue- 

. ra Catolico,no quiíiera mudar Religión : pero que ha- 
yiendofe criado en vna Iglefia,en que juzgava tenerlo 

- neceSario para la falvacion,y haviendo recibido en ella 
•elBautiímb} no creía poderla dejar fin grave efcan-i 
dalo.

Todo elle difeurfb no íirvio , fino a aumentarme la 
gana bien ardiente que yo tenia de bolverme Católi­
ca,y yo experimente penas interiores , y horribles in* 
quietudes deípues de haver conferido ¿on aquellos dos 
Qbiipos.' y ■ • ideo

Sin embargo por no aprefurarme demaflado, en Vil 
íiegocio de tanta importancia,procuré fátisfacerme en-* 
teramente.Pedi a Dios de todo coraron, fe dignaífe de 
quietar mi eípiritu,haziendome conocer la verdad, cu­
yo examen caufava mi inquietud. Hallándome en elle 
eíladojfui por Navidad a laCapilla delRey a hazer allí h 
Cena,lo qual me causo nuevas turbaciones, que durai 
ron afta que comunique mi difpoftcion a vn Catolicoi 
el qual para procurar mi repofo, y la tranquilidad, que 
yo defeava,me hizo venir vn buen Sacerdote, que fue 
él primer Ecleííaftico con quien tn ble de mi interior ,y
d^las cpfas ¿e mi falud.Quanto mas y o le hablava, tan-

. tu
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to mas fe. aumerttava mí propenfion,y me hallava forti­
ficada de la gracia del Eípiritu Santo, para mudar de 
Religión.

No pudiendo yo dudar de la verdad de las palabras 
de Chriíto, que nos aífeguran contiene el Santifsimo 
Sacramento fu Carne,y Sangre, tampoco me era licito 
creer,que el que es la Verdad mefma huvieífe permití--

Í
o,que la Comunión debajo de vna íola eípecie, fe hu­
idle introducido en fu Igleíia(en la qual, y con la qual 
a prometido permanecer afta el fin del Mundo) liefto 
o baftaífe para la falvacion de los que no comulgan li­

tio debajo de vnafola eípecie.
i Finalmente yo no foy capaz de entrar en diíputas 
:onnádie acerca de eftas tan calificadas Verdades i y 
iun quando yo lo fuera, no quiíiera empeñarme lino en, 
Pna converfacion de pocas palabras, y ¡fin animoíidad, 
Jara declarar fencillamente los motivos, y razones de 
hi Converíion.
; Dios,que penetra el fecreto délos cocones, me es 
eftigo,que jamas huviera penfado en mudar Religión, 
í creyera poderme falvar * quedando en el ellado que 
le hallava,por mi nacimiento, y educación, y no creo 
;aneceífario,que yo declare aqui,que no ha (ido el in­
fres,ni la ambición de los honores,y bienes caducos, y 
crecederos, que me han períuadido ella refolucion. 
Mes al contrario ,fabe todo el Mundo, que mudando 
!ehgion,me exponia al peligro de perder mis amigos,y 
Acredito. Y para confeífar libremente la Verdad, h& 
“lanzado,y examinado muchas vezes, lino fuera me- 
i ioc



jor para mí, coníprvar mis amigos, mi dignidad, y mí 
punto*perfeverandoenelExercicio déla Religión de 
talgleíia Anglicana^que pofponer todas eftas cofas ala 
efperan^a de los Bienes de la otra vida. Mas por vn me­
ro e-fedto de la mifericordia de Dios, que alumbra a los 
que le buícan,no he experimentado pena ¡ ni dificultad 
alguna^en la elección que he hecho.Y afsi dire folamen- 
te,que no he tenido mas aprehenfion, que la de que los 
pobres Católicos deíle Pais, no tuvieflen mucho qui 
padecer por mi Converíion 3 y que Dios no me hizieíí 
merced de poder fufrir conftantemete có ellos las defdi 
chas, y aflicciones de eíla vida, para merecer la eterna 
.En el Palacio de San Iayme a ocho de Agofto mi 
feifcientos y fetenta.

Por Sebaftian de Armendariz, Libr 
ro de Camarade íu Mageftad, 

y Curial de Roma.
Con las Licencias necesarias;


